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Así le gustaba autodenominarse a Santiago Creel Miranda, en sus discursos, en plena batalla política, mediática, legislativa y, al último, ministerial por el desafuero de Andrés Manuel López Obrador.

Cuando lo pillaron con las manos metidas en el financiamiento con recursos públicos, para la hechura y promoción de aquella costosa campaña de anuncios televisivos suscrita por México en Paz, como los hombrecitos guardó silencio y se travistió en opositor al desafuero.

Si aún tuviéramos dudas respecto a la autoría intelectual y la manufactura de aquella fallida campaña que se transmitía a todas horas, en particular en Televisa, basta ver el anuncio sobre la candidatura de quien ya no quiere ser ni parecer totalmente Palacio.

Loas encendidas a la honradez y las decisiones de las mayorías, se rematan con la frase: “Los que nos partimos el alma trabajando somos más”.

La lección de honradez y trabajo que nos da Creel es la de un profesional en el manejo de recursos públicos para fines particulares, electorales. Por supuesto que no es el único. Prácticamente no escapa ninguno de los aspirantes y suspirantes a la silla presidencial.

Son los mismos compañeros de partido, Acción Nacional, los que denuncian los excesos, derroches y corruptelas del candidato favorito de Vicente Fox Quesada y Marta María Sahagún Jiménez. No son hechos ilegales, pues se aprovechan muy bien los vacíos de la legislación, y a la vista no existe la decisión de legislar en materia de gastos de precampañas, sorteos y juegos.

Para el senador Javier Corral Jurado los permisos otorgados a Televisa, sin mediar sospechosismos, para operar salas de juegos y sorteos en el país, seis días antes de que Creel abandonara el Palacio de Covián, “buscan tender las redes para asegurar una buena cobertura mediática”. Desde 2002 Corral habla del “arrodillamiento vergonzoso” del entonces secretario de Gobernación ante el duopolio televisivo y el oligopolio radiofónico con la cesión del 12.5 por ciento de tiempo de transmisión que correspondía al gobierno.

Mas el doctor Francisco José Paoli Bolio, funcionario de Gobernación, académico converso al panismo, tras dirigir al Partido Mexicano de los Trabajadores y criticar de talmúdica a la izquierda socialista de 1983--, pretende justificar a su exjefe desde la pantalla del Once, en Primer Plano, disfrazado de analista.

Sería muy sano que Julio Di-Bella Roldán o bien los comentaristas Lorenzo Meyer, Sergio Aguayo, José Antonio Crespo, Agustín Basave, Leonardo Curzio y Carmen Aristegui no se prestaran a este engaño.

Acuse de recibo. La potosina María Guadalupe Almaguer Pardo me advierte: “No todo lo que se mueve es liebre”, a propósito de las dos expresiones solidarias que he publicado en apoyo a Julio Hernández López y La Jornada San Luis. A su juicio Marcelo de los Santos Fraga no hostiliza ni al diario ni a su director, mucho menos niega información periodística ni gacetillas pagadas, pues en el periódico se “registran cada uno de los actos del gobernador y del gabinete”. Además “te informo que localicé un documento oficial en la Secretaria de Finanzas del gobierno con un listado por mes. Desde octubre hasta diciembre de 2003, La Jornada San Luis recibió $291,723.04. De enero a diciembre de 2004 recibió $3.845,199.65 y de enero a marzo de 2005 recibió $680,922.22; lo cual da un gran total de $4.817,844.91 a pesar de que La Jornada San Luis tiene una circulación de 200 periódicos vendidos al día. Yo te pregunto, ¿es sano para el periodismo que un periódico (el que sea) exija a los gobiernos la obligación de comprarle publicidad?... El trabajador de la salud Hugo Guzmán es hombre multifacético. El sábado pasado mostró sus dotes como muy buen intérprete de boleros. Y usted lo tiene al alcance de la mano en el disco compacto Hugo Guzmán Trío Nostalgia, volumen 2, que puede solicitar, el trío incluido, a los teléfonos: 56 06 83 34 y 044 55 55 06 30 86 y 044 55 54 32 78 63 o al domicilio electrónico trionostalgia@yahoo.com.mx
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